
TÓPICOS DE LA SÁTIRA ROMANA *

Quidquid agunt ¡¡omines.- - nostri farrago libelli est
(Iuv; 1 85-86):

Así entiende>el más eminentede los satíricosromanos,su propia
tarea. En sus escritos cabe todo; la actividad humanaen toda su
amplitud, en la inmensa extensión de posibilidadesque ofrece la
vida cotidiana: la vida de la ciudad y sus chocantescontrastes,la
brutalidad de algunas costumbres, la ridiculez de quienes, inten-
tando hacer un papelbrillante, resultangrotescos; la injusticia con
que se trata a quienesno tienen medios,las dificultadesde la vida
familiar.. - Juegosde circo, baños,banquetes,la intimidad del hogar,
el ajetreo de la calle: cualquier- lugar es escenarioapto para la
sátira.

Los romanosconsideranel género satírico como cosa suya —sa,
tura quidem tota nostra est (Quint. X 1, 93)— no ya sólo en el sen-
tido de que esta forma literaria se adecúaal temperamentodel
pueblo latino, a su agudo humor punzante—italum, acetum<Hor.,
Sat. 1 7, 32), sal multum (Hor., Sat. 1 10, 3)—, sino en el más seria-
mente literario: lo que Quintiliano reclama-es el reconocimientode
la originalidad de la sátira romanacomo género~. -

* Conferenciapronunciadaen el Curso de HumanidadesClásicasde la Uni-
versidad Internacional Menéndez Pelayo de Santander,lO-VIII-1971. - - - -

1 La interpretación de la célebre frase de Quintiliano ha sido, como se sabe,

cuestión debatida en larga controversia. Sigo el criterio de Van Rooy, Studies
in classical satire and related líterary theary, Leiden 1966, Pp. 117-123.



148 cARMEN CASTILLO

La satura latina es en un primer momentoun conjunto de com-
posicionesde caráctermisceláneo,al modo de lás que escribieron
Pacuvio y Ennio: literatura en estrechocontacto con la vida del

pueblo, popular como lo era la vieja comedia, y que permite una
amplia libertad; es un conjunto en el que caben todos los metros
y todos los temas,abigarradocomo la vida misma; allí se mezclan
lo serio y lo jocoso, lo helénico y lo latino, como en el mercado
o en la calle; allí se permiten todas las licencias: en la lengua, la
presenciade palabras griegas; en el contenido, la presencia de
temashirientes o escabrosos.Lucilio es, en la historia de la sátira
romana, la encrucijadade la que parte el camino por - el que iba a
discurrir en adelanteel género.

De él se desvía otro sendero,el de la sátira llamada Menipea,
saturaal modo cínico, que tuvo su más.eximio cultivadoren Varrón.
Con Lucilio, la sátirapasáde serpreferentemente«mescolanza»a ser
fundamentalmente«denuncia»;él fija por otra parte la forma —el
metro— de la poesíasatírica. Es, en efecto, Lucilio el inuentor del
géneroquien, a partir del libro que ha llegado a nosotrosmarcado
con el número30, pero que no fue el último de la serie en el orden
de publicación, sino el que cerraba el primer volumen- (publicado
hacia el año 123 a. C.), fija el ritmo dactílico como propio de las
saturae. Un hexámetro que, dejando.a un lado como cosa ajena la

oídos- dgrandiosidadreservadaal poeta épico> llega a los - el.público
con el aire familiar de una convérsaciónen la calle: ludus ac.ser-
monesllamaráel propio Lucilio a su obra (fragm. 1039M, 1039W).

El satírico romanoes conscientede su ligazón a una forma lite-
raria: -hay unas reglas del juego que debenrespetarse,una técnica
—la del hexámetroconversacional—,que debemanejarsehábilmente
2—mepedibus delectatclaudere verba—~,y unos precedentes:Lucili
ritu (Hor.. SaL II 1, 18).

- -Un segundo elemento, esbozadoya en lo dicho - anteriormente,
caracterizaa la satura: la intención. Muy claramente lo- expresa
Diomedes2 en el pasajeque suele considerarsecomo locus classicus
para el entendimientode la naturalezay orígenesdel género satí-

-- rico en la literatura romana,pasajeque Diomedestomó, muy pro-
bablemente,de Varrón~:

2 Cf. Diom., Ars Gramm. III ap. ti. Keil ci LI pp. 485 s. -

3 Vid. Van Rooy, o. e., p. 187.
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Carmen maledicum et ad carpendahominum ititia. - - compo- -
situm (Diom, Ars Gramm. III ap. H. Keil GL 1 Pp. 485 s.).

La sátira es un género agresivo que fustiga los vicios de la
humanidad,pero no siempre lo hace sirviéndosede la invectiva.
El satírico explota eficazmenteel lado ridículo de la situación blanco
del ataque —ridiculae res pudendaeque (Diom., 1. c.— y Horacio

declara:

Et sermoneopus est, modo tristi, saepeiocoso (Sat. 1 10, 11).

Hexámetroconversacionale invectiva cáusticason los elementos
que dan unidad al género. Unidad fuertementesentida, aunque el
carácter que cada autor dé al quehacersatírico esté diversamente
matizado: para Lucilio y Horacio, la sátira es aún un géneropróxi-
mo a la comedia: archaeae Comoediae charactere compositum
(Diom,, 1. cj; para Persio, «propagandista»de la doctrina estoica,
estámás próximo a la discusiónfilosófica; mientras que, al enten-
der de Juvenal, se trata de una tarea seria —la única tarea seria
que puedehacerun literato de su tiempo— que pretendecompetir
y compite con los géneros que tradicionalmentese considerangra-
ves —épica, tragedia,oratoria— y que incluso puedeestructurarse
y de hecho se estructura como un discurso o una controversiao
una suasoriaal estilo de la época’.

La SÁTRA es «uno de los génerosmás personalesde la litera-

tura»~. El escritor satírico está movido por lo que él ve; delata
la verdad, pero una verdad seleccionada,la que ha saltado a su
vista con una fuerzaque le haceimposible permanecermás tiempo
callado:

Si natura negat,facit indignatio uersum(Iuv., 1, 79).

El carácterpersonaldel géneroestá formalmenteconfirmado por
la expresiónpropria persona; la sátira es una Icherzáhlung. Es el
yó del poeta el que grita con su propia voz, aunqueen algún caso

4 Vid. G. Highet, Juvenaltite Satirist, Oxford 1962 (reimpr. ed. 1954), Pp. 48-
93 y 174.

1 0. Highet, o. c p.2
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se sirva de la «tensióndialéctica» provocadaentre dos personajes,
forma que abre fácil paso a la exposición de los personalespuntos
de vista.

El temperamentodel poeta, su- sensibilidad,determinan,la elec-
ción de unos temas específicosentre la multitud de posibilidades
que ofrece la panorámicade la vida humana: actitudes, costum-
bres, reacciones,que sus conciudadanosven sin duda como cosa
normal y que afectanal poeta hastahacerlegritar de indignación;
LA SÁTIRA ES UNA PROTESTA, y la protestase basasiempreen la rea-
lidad, aunque dé - de ella una versión algo- deformada,cargandolas
tintas en lo ridículo o en lo abominable.

En la Sat. 8, Juvenal ¿ensuralos crímenesde - Nerón, comparán-
dolo con la ti-ágica figura de Orestes—par Agamenomnidaecrimen
8, 215—, pero la gravedadde su tono cjuiebra inesperadamenteen
un comentarioburlón:

in scaenanu,nquamcantauit Orestes, -

Troica non scripsit (220-21).

Las «fantasíaspoéticas»de Nerón despertarontambién la ironía
de Tácito; que,al describir la institución de las lituenalia; presenta
al emperador haciendo solemne entrada en escena, iniciando con
grán cuidado unos arpegiosen la cítara, rodeadode una corte de
centurionesy de tribunos. Burro, asistente-forzéso,se aburremien-

- tras aplaude:

Postremusipse scaenamincedit, multa cura temptans cEUta-
ram et praemeditans, adsistentibus plionascis. Acceserat
cohors militum, centurionestribunique et rnaerens Burrus
ac laudans (Tac., Ann.- XIV 15, 7-8).

Contra la figura del egipcio Crispino, un plebeyo nacido a orillas
- del - Nilo, elevado a la categoríade princeps - equitum —jefe militar
de la guardiaimperial de Domiciano—, nadamás-eficaz que -la des-
cripción hecha en Iuv, SíU. 1, 26-29:

Cum pars Niliacae plebis, cum iterna Canopí
Crispinus Tyrias umero reuocante lacernas
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uentilet aestiuumdigitis sudantibusaurum
nec su/ferre queat maioris ponderegemmae,

di/ficilis est saturam non scribere...

Crispino asiste a un espectáculoen asiento reservadoa los ciu-
dadanosdel orden ecuestre: con gesto ostentoso,echa hacia atrás
el lujoso manto que debía quitarse a la llegada del emperador;
manto que a todas luces sobraba: era verano. Entre sus dedos
sudorosos,Crispino luce con aire de nuevo rico la piedra de su
anillo, símbolo de su rango. Una piedraque ya no puedeser mayor.

La figura del antiguo esclavo se presentaasí como un cuadro
grotesco; es una pintura deformada, como vista a través de un
espejo de feria, que provoca una sonrisa despectiva:

Ridentemdicere uerum ¡ quid uetat? (Hor., SaL 1 1, 24-25>.

Puedenseñalarsedos pasosen el objetivo de la sátira’:

a) Ponerde manifiesto lo que no va de acuerdocon los prin-
cipios del poeta.

b) Hacer ver al público la responsabilidadque tiene en esa
deformación. Si esto es así, la sátira tiene carácter de enseñanza:
una enseñanzano intelectual> sino moral. En ese carácterde ense-
ñanza moral, más o menos consciente,creo encontrarla basede un
tercer elementode unidad, que, junto a los dos ya señaladosy por
encima de la individualidad del poeta, es factor común al género:
la temática.

El poetatiene ante los ojos la sociedadcontemporánea,pero su
observaciónte lleva a la contemplacióndel pasado:- el pasadocomo
causa de la situación presente(los abusosde Césary de Augusto,
de Calígulay de Nerón, en la obra de Juvenal)~ el pasadotambién
como punto de comparación: para un romanoque se precie> «cual~
quier tiempo pasadofue mejor». El proceso de perversiónprogre-
siva de las costumbresestá presenteaquí como en tantas otras
manifestacionesdel pensamientoromano,y especialmenteen la his-
toriografía. Pero hay todavía más: Highet ha puesto el dedo en
la llaga al señalarla falsa aparienciaretrospectivade la sátira de

6 Vid. Ch. Withe, Latín Satire tite Structure of Persuasion,Leiden 1970, p. 274,
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Juvenal: Juvenal ataca, bajo un nombre del pasado,un vicio pre-

sente.
Es —en otro orden de cosas—el mismo fenóménoque la crítica

recienteha descubiertoen la intención con que están escritos los

Annales de Tácito7, otro punto de contactoentregénerostan diver-
sos como son la poesíasatírica y la prosa histórica.

Pueden cambiar los nombres de los protagonistas,pero en el
acontecerhumanohechosy situacionesse repiten. Hay en-la poesía
satírica un elementointemporal que se escondetras las circunstan-
cias concretasy que-está sustentadopor la coherenciade la con-
ducta humana, cuyo comportamientono es ciertamenteprevisible

¡-dc -et nunc con la seguridadcon que se cumplen las leyes físicas,
pero respondea unas tendencias,a unas pasiones—en el caso que
nos ocupa—, a unos vicios que son siempre los mismos.

A pesar de la diversificación determinadapor el tamiz de la
-- personalvisión del poeta y por la diversidadde las condicionesde

vida en que cadauno de ellos se desenvuelve,puedeobservarseuna
coincidencia en los temas tratadospor los satíricos romanos; una
coincidencia llamativa que permite hablar de la existencia de tópi-
cos; tópicos que,a mi entender>no respondensólo a una tradición
de género,ni son sólo una muestramás de la vigenciadel principio
de la imitatio, sino que están-justificados por una razón más pro-
funda: vienen a señalarASPECTOS PERENNES DE LA CONDICIÓN HUMANA.

Es éste el motivo de la yalidez de la poesíasatíricapor encima
de modasy gustospasajeros:el satírico deja ver a través del suceso
anecdótico una realidad más honda e inalterable, aunque de ella
aparezcasólo, como reflejadaen un cristal opaco,una imagen turbia
de miserias y bajezas.Temática generalizada,- pero en modo alguno
privatWá del género.-Temas siempre actualesen la hist¿ria de la
Humanidad
- Ver -a un hombre honrado es para Juvenal un espectáculodel

- que pocas veces se puede disfrutar en las calles de Roma: - un
hombre prestigioso y cabal es en la Urbe r4ice el poeta— un
fenómeno: como un monstruo de dos cuerpos, tan extraño como
encontrarpecesbajo el arado.- -> algo tan asombrosocomo si un

7 Cf. O. Highet, o. c., p. 10; S.L. Laugier, Tacite, París 1969, Pp. 135 y 150.
Elemplifico cifléndome al género tradicionalmenteconsiderado «Sátira» y

principalmente sobre textos de Juvenal y Horacio, -
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enjambrede abejasse aposentaracomo racimo de uvas en la cús-
pide de un templo, como si un río volcara en el mar —enextraños
remolinos— un torrente de leche (Iuv., 13, 64-70). Relación paródica
de prodigia no inventadospor su imaginación,sino recogidosde la
tradición patria~.

Sicarios, incendios provocados, robos sacrílegos, traficantes en
pócimasvenenosasllenan la ciudad,y pareceque no llaman la aten-
ción de nadie (ib. vv. 145 ss.).

Cuatro son, según la enseñanzaestoica> las raíces del mal que
aquejaa la Humanidad. Así lo exponeel maestroStertinio al prin-
cipiante Damasippoen la sátira 3 del libro 2.0 de los Sermonesde
Horacio: la enumeraciónestáprecedidade una captatio que recuer-
da la que encontramosen algunos prólogos plautinos:

Audire atque togam iubeo componere(Hor, Sat. II 3, 77).
Sileteque et tacete atque animumaduortite. - -

audire iubet uos imperator.- - (PL, Poen. vv. 3 s.).

Y Stertinio comienza la lección:

- Quisquis
ambitione mala aut argenti palía amore,
quisquis luxuria tristiue superstitione

aut alio mentís morbo calet...

Auaritia, ambitio, luxuria, superstitio sonlocuraspara un estoico.
Las cuatro aparecen,en elaboradacomposición en la sátira SY de
Persio, sátira en forma de epístola>dirigida por el joven poetaa su
maestroCornuto, como muestrade que ha aprendidobien su ense-
ñanza: Auaritia y Luxuria personificadas,aunque sin los adornos
que más tarde les prestará la brillante fantasía de Prudencio10,

intentan atraer al hombre en sentidosopuestos: la una, arrastrán-
dolo hacia una actividad febril —navegacióny comercio—; la otra,
hacia el dispendiode dinero y fama, con el señuelo de una vida
placentera—carpamusduicia (5, 151)—, o de un amor insensato.

9 F. Villeneuve, «JuvenalSatires»,cd. Les Reiles Lettres, 1962, p. 160, señala
en particular a T. Livio y el De Prodigiis de Tulius Obsequens.

‘O Piénseseen la descripciónde avaritia y el discursopronunciadopor éstg
en Psych.,VV- 454-567,
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Por fin, la ambitio, que ve defraudadosu afán de poder por la
fuerza paralizante-de la superstiéión(Pers., 5, passim).

- Pero no es - esta rebuscadacomposiciónel modo habitual en que
el satírico fustiga los vicios; tampocoel claro análisis de la defini-
ción filosófica, aunque si aparezcaen ellos la frase sentenciosa,la
filosofía barata del pueblo. -

Cicerón, en el lib. 40 de las Tusculanasdefine la AVARITIA como
una «estima uehemens—incontrolada—del dinero, como de algo
que hay que procurar por encima de todo, (estima) obstinada y
profundamentearraigada—inhaerenset penitus insita, Tuse.4, 11, 26).

El satírico presentaal avaro en escena~ es, en Hor., Sat. II, 2,
55 ss.,Avidieno, que come aceitunasde cinco años,que sólo saca
vino en las grandesfiestas, un vino ya alterado,que él mismo es-
cancia; él es también el que> gota a gota> deja caer sobre unas
pobrescoles un aceite de olor insoportable.O bien Ummidio: Ita
sordidus ut se non umquamseruo melius uestiret (Hor., Sat. 1 1),
y que no limitaba su tacañeríaal vestido, sino que tampococomía,
por miedo a que le faltara sustentoal fin de sus días; pero una
liberta se adelantóa las Parcas: at hunc liberta securi diuisit me-
dium, «lo partió en dos de un hachazo».Persio (6, 18-22) se sirve
del tópico de los dos hermanoscon temperamentosopuestos:uno,
que sólo el día de sus cumpleañosse atreve a empaparen un
poco de salmuera, comprada al por menor, sus legumbres secas;
el otro, que da rápida cuenta de su abundante fortuna: peragil
dente, se la traga.

Caricaturescaes también la pintura del adquirendi artifex que
hace Juvenal en la Sat. 14:- reduce el estómagode sus esclavosa
una medida ínfima, él mismo toma alimentosestropeados,comidas
que no aceptarlaun mendigo (vv. 125 s.). --

- Es una auténtica locura’ —furor haud dubius. ., mani/esta plire-
nesis,vivir en la miseria para morir rico: -

ut locuples moriaris, egentis uiuere fato (14, 135-37).

El avaro es un loco —tiene ahora la palabra Horacio (Sat. 1
167 ss)—a quien no le importa la opinión delos demás>y seaplaude
a sí mismo mientras contemplaextasiadolas monedasen su arca.

Vn IQCQ al que comparacon Tántalo, que no puede gozar de sus
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bienesporque no se atreve a tocarlos; sólo los mira como si - se
tratara de un hermoso cuadro.

Aquí, en ese no saber hacer uso del dinero, está el punto de
partida de una crítica mucho más demoledora contra el afán de
riquezas.El avaro no sabesacarprovecho de su dinero> pero, por
otra parte, EL DINERO LO PUEDE TODO:

Omnia Romae¡ cum pretio (Iuv., 3, 183-84>.

El dinero es el punto de partida de una serie de injusticias que
se manifiestan en la vida pública —asientos reservadosen los tea-
tros— y en la vida doméstica: el opulento Virrón invita a cenar
a su cliente Trebio, y la cena se convierte en un suplicio de tres

horas: mientras el anfitrión bebe no ya sólo un vino selecto> sino
hasta un agua especial,y usa copa de oro con incrustaciones de
piedras preciosas,al desgraciadocliente se le ofrece vino de mala
calidad en un vaso desportillado; tiene que soportar pan duro y

negro> ademásde las insolencias de la servidumbre.
El tema del banquetees uno de los tópicos más reiterados en

la literatura satírica greco-romana: sátira gastronómicahizo Ennio

en su adaptacióndel poema Hbuit&Oaia de Arquestratesde Gela;
el banqueteridículo apareceen algunos fragmentosde Lucilio, y

está documentadoademáspor la noticia de Cicerón (Br. 160) ‘U
Horacio hace la caricaturade Catius «doctor en gastronomía»(II 4)
y ridiculiza el brillante banquete de Nasidieno en el relato que
pone en boca del poeta cómico Fundanio.

Que no se trata sólo de un tópico literario, sino de una realidad
vivida, queda claro a partir del testimonio de Marcial, que ha sufri-

do personalmentelas mismasvejaciones:Cur mihi non eademcena
quam tibi cena datur?.- - ¡ Gui’ sine te ceno cum tecum, Pontice,
cenem? (Mart., Epigr. III 60, 2, 9).

El ímpetu de Juvenal. se vuelve no ya sólo contra el cruel y
egoístaanfitrión, que convierte la invitación a un banqueteen una
tortura, sino contra el humillado cliente, que soporta la situación
sin protesta.Un hombre capazde vivir así es un hombresin honor:

~ VM. los datasrecogidospor Righet, o. C., mt 262-278 y Villeneuve, «Iforai~
Satires», en Les Belles Lettres, p. 117,
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Si te-proposití nondum pudet atque eadem est mens,
-- quamuisiurato metuamtibi credere testí -

ut bona summaputes aliena uiuere quadra..- (Iuv., 5, 1-5).

- - Aunquehay un tipo aúnmás vil de parásito: el representadopor
Névolo, el homoxesual que no conoce la vergiienza y llega a la
más atroz perversión,más que por el propio vicio, por afán de lucro
(sat. 3). Névolo se ufana de su propia habilidad como lo hacia el
parásitode la comediaplautina.

-Adeffiá~ - del parásitohay otro - tipo indigno en la ciudad:- el caza-
dor deherenciaslEn la saL-5a del lib. II Hóracioptesentaa Tyresias,
interrogado~or Ulises, acercadel modo de rehacersu fortuna.

Tyresiasle aconseja,enumerandolas arguciasque debeemplear

el aspirantea heredero,en forma muy cercanaa aquellaen que el
seruusplautino dabaa conocerlas «obligacionesdel buen esclavo».
Entre esos deberes,ocupaun lugñr preeminentela adulación.

El cazador de herencias representala corrupción de un valor
noble —el de la amistad— por dinero. El «negocio», en el sentido
menos romano y más vil del término, ha acabadocon algo tan
irnpórtantecomo la relación de afecto que unía a dos amigos, o a
un cliente con su patrono. La lealtad —la lides—, cimiento de la

estabilidady permanenciade las relacioneshumanas(Cic., De Amic.
XVIII 65),.ha sido sustituidapor la sanctissirnadiuitiarum maiestas
(Iuv. 1, 112-13): -

Quantum quisque sua nummorumseruat in arca
- - tantum habetet fidei. - - (Iuv., 3, 143-44).

La lealtad ha sido sustituida por el interés. El cliente recibe el
importe de su amistad —que es falsa— con una comida -que es
mala.

-- - El afán-dedinerono conocelímite: adquirendi. insatiabile uotum
(11w., -14, 125). A esta situación conducen las formas de vida -de la
gran ciudad. Con la designaciónde ambitiosapaupertas(Iuv., -3; 182)
traza Juvenal el perfil de la vida urbana. El tema de la «vanidosa
escasez»sirve de puenteentre los conceptosfilosóficos de auaritia y
cimbitio, y nos introducea la vez en un nuevotópico literario: el- del
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enfrentamientoentre la vida difícil de la ciudad y la sencillez de la
vida del campo: el tema del beatus file.

La decisión de Umbrício: cedamuspatria (Iuv., 3, 29) es una
decisión heroicaa la que se ve forzado porque la vida de la Urbe
se ha hechoimposible: no se apreciani se paga el trabajo honrado
(21-22), y —lo que es aún más duro— el que no tiene fortuna se
ve convertido en blanco de burlas: paupertas.-. ridiculos ¡¡omines
facit (152-53). No hay más medio de vivir que la adulación o la

mentira: Quid Romaefaciatn? Mentiri nescio.-. (40), o bien la com-
plicidad en un crimen. -

Pero es que, ademásde imposible, dice Juvenal, la vida de la

ciudad es incómoda: a duras penas se puede dormir, el tráfico
hace imposible el camino (243 sE.), y, si es de noche> accidentes>
riñas callejeras,ladronesnocturnosponenen peligro la propia segu-
ridad y hasta la propia vida: puedeparecerun descuidoimperdo-

nable acudir a una cenasin haberhecho antes testamento(268 Ss.).
Umbricio se decidepor la vida rural como el ratón de la fábula

que Horacio pone en boca de su vecino Cervio (Sai. II 6, 77-117);
Horacio suspirapor la paz del campo: O rus, quando te aspiciam
(y. 60>; es preciso abandonarla urbe: ire necesseen (y. 26). Aun-
que lo que en realidadocurre es que nadie estácontentocon lo que
tiene: agricolam laudat turis legumque peritus.- - ille.. - solos felices
clamat itt urbe (Hor., Sat. 1 1, 9-12).

No podría el satírico pasar de largo ante un aspectode la socie-

dad materializadaque le afecta a él especialmente:el tema que
Highet ha llamado «la miseria de los intelectuales»12 Fue Cratesel
cínico, al parecer,el primero que dio forma a esta protesta; pro-
testasieneralizadaen diferentesgénerosy épocas,que ha quedado-

fijada en la frase lapidariade Suetonio: docují maiore fama quam

emolumento(De Gramm. 9). Al tema dedica Juvenal íntegramente
una de suscomposiciones.No se queja el poeta de falta de estima
o aprecio: lo que ocurre es que no gana dinero, como tampoco
el historiador o el orador:

Gloria quanta tibet quid erit, si gloria tantumest? (7, 81).

U Highet, o. c., p. 106, respectoa los precedentes,vid. p. 270 n. 2,
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¿Y si se trata de un hombre dedicadoa la enseñanza?El rhetor
apenaspuededominar una claseexcesivamentenumerosa; necesita
una salud de hierró y buenospulmonespara repetir de pie, una y
otúa vez, el texto que el alumno lee sentado. Se ve acosadopor
incesantespreguntas: a qué género pertenece la causa> qué color
conviene darle, dónde está la summaqucestio.., y todo para con-

seguir un miserablesueldo que apenasle permite compraruna tes-
sera frumenti (vv. 150-75), un «vale»para el reparto de trigo.

Peoresson aún las condicionesde vida del grammaticus, que
debe ser una enciclopediaacierta a toda la ciudad: importunado
hasta en su camino hacia las termas, debe tener respuestapara
todo, reteneren la memoria el nombre de la nodriza de Anquises
y la patria de la suegra.de Anquémolo; y para más dificultad, ocu-
parse de la delicada tarea de formar el carácterde sus alumnos,
ser como un padre vigilante. - - El sufrido maestropercibe al cabo
de un año la mismacantidadque el pueblo reclamapara el campeón
de los juegos en una buenatarde(vv. 230-243).

El -contraste es tan irritante como la descripciónde las cuantio-
sas sumas gastadaspor el potentado en la construcción de unos
baños con pórtico que le resguardede la lluvia y de un grandioso
comedor con mármoles de Numidia, atendido por un servicio refi-

nado y costoso:

Resnulla mís-toris ¡ constabil patrí quam filius (Vv. 87-88).

El afán de lujo es una manifestaciónde la anibitio. Aedificator
llama Juvenal (14, 86 ss.) al ambicioso Cretonio, cuya uiliae eclip-
sabanel brillo- del templo de la Fortuna en Prenestey el de Hércu-
les en Tibur: el hijo de Cretonio,educadoen el ejemplo del padre,
acabó con su fortuna, como se arruinó el magistrado(Hor., Sat. II
3, 167-223), por el vano placer de hacerseerigir una estatuade bron-

ce. De ahí sigue Horacio la precaucióntomada por Servio Opidio
de hacerjurar a sus hijos que no aceptaríanel desempeñode nin-
gún cargo público:

- Nc uos titiilet gloria, iure ¡ iurando obstringamambo; uter
aedilis /ueritue ¡ uestrum praetor, is intestabilis et sacer
esto (vv. 179 ss.).
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La ambitio conduce—como la auaritia— al crimen, y es igual-
mente insensata:el poder es cosafrágil, Descenduntstatuas restem-
que sequuntur.- - (Iuv., 10-58)> y estáa merceddel caprichosojuego

de la Fortuna:

- - .Heu, Fortuna.. ut sempergaudesinludere rebus humanis
(Hor., Sat. II 8, 61 ss.).

Cualquierclase de placer, pero especialmenteel del sexo, forma
parte del ataque de los satíricos a la luxuria; saevior armis, vicio
que constituyeen si mismo un crimen: facinusque libidinis ex quo
paupertas romana perit (vv. 6, 292-5).

Una de las más antiguas sátiras de Horacio —la que figura en
segundo lugar del libro 12 contiene una crítica escandalosade la
sociedadcontemporánea:a propósito de ella, el poeta monta un
«sermón»sobre los inconvenientesdel adulterio (vv. 38 ss.): son
muchos los peligros que acechanal adúltero; uno se cayó de un
tejado, otro recibió una paliza que le dejó medio muerto; otro, al
huir, cayó en manos de una banda de ladrones.- - Esto sin contar
las terribles venganzasdel marido infamado, venganzaspermitidas
por el antiguo derecho, frente a las que sólo se había levantadola
voz de un Sulpicio Galba~

Igualmente desventajoso,sigue Horacio, es el trato con libertas
y meretrices: unde fama gravius ¡ malum quam res trahit; en
definitiva, tras una larga serie de ejemplos,llega a la conclusiónde

que este asunto no interesa:

ne paeniteat te,
desinematronassectarier, unde laboris plus haurire mali
est quam ex re decerperefructus (vv. 77 ss).

Juvenal dirige en este terreno sus dardos hacia dos temas de
muy desigual tradición literaria: el homoxesual<Sat. 2 y 9) y la
casadainfiel (Sat. 6). El primero no es un tema definido en la lite-
ratura satíricaanterior, sino másbien objeto de atenciónpor parte

‘3 Quizá el cos. del a. 144, al que Cicerón alude en De Orat. 1 240: ‘Solita
aute,n.. multa pro aequitate contra ¡us dicere.
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de los filósofos 14; el tópico de- los defectos femeninos, la conside-
ración de la - mujer como un castigo o una plaga inevitable, -tiene
en cambio- una larga y variada tradición; que va desdelos dichos
populares—sententiaede Publilio Siro—, sátira y comedia, a los
génerosmás cultos: preceptosfilosóficos y discusionesretóricas (5).

Larga es, por otra parte, la lista de adaptacionese imitaciones
a partir de la obra de Juvenal15 Es violenta la invectiva de la sá-

tira 6; una interminablesucesiónde las locurasy crímenesde las
mujeres—abortos,drogas,infanticidios, crímenes—que haceninso-
portablela vida; los excesosbrutales,la depravaciónmás infamante
flQ encuentraen cambio una réplica en la sociedad; es ante esa
postura pasiva —fruto de una inexplicable indiferencia o bien de
la hipocresía—ante lo que el poeta dama:

¡lis uiolare cibos sacraeque adsisteremensaepermittunt,
a uasa iubent frangendalauari. - - (6,. 365, 4-5).

Highet ha interpretado la sátira 6 como «un serio intento de
describir- los - resultadosde una larga y violenta revolución: el co-
lapso-de la vida familiar y de la moralidad sexualen la que había
sido una de las sociedadesmás puritanas del mundo antiguo» ~.

Nadie en mejorescondicionesque el conocidofilólogo británico para
detectaresta situación: inmerso él a su vez en unas de las socie-
dadesmás puritanasque en el mundo han sido.

De otro ládó, si se aceptala conjeturade Highet: Juvenalescribe

así movido por el fracaso de su matrimonio con una mujer rica,
no es precisoinsistir en la conexiónde lo que puedeparecera pri-
rnera vista un tópico literario con la realidadmás cercanaal poeta;
esto auñqúeno se pierda de vista la desmesurapropia del género,
acentuadaen este autor por la huella que eí estilo retórico ha
dejado en toda su obra. Mujeres chismosas,irritables> pedantes
hasta lo insoportable,-intemperantes,coquetas, seductorasy crue-

les hasta los más abominablescrímenes,- van desfilando en el más
largo de los p&emas escritospor Juvenal. No podía faltar en esta

14 Vid. Highet, oc. e., p. 249.
‘5 Vid. Highet, o. c., pp. 264-265y 269.
16 Vid, fligbet, p. -100.
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serie el cuarto de los grandesvicios señaladospor el estoicismo:
la superstitio.

Hay mujerespara quienesel astrólogo es la fuentemisma de la -
verdad (553 ss.); preocupadaspor la previsión del porvenir, quieren
saber cuándoseránlos funeralesde su hermana,de sus tíos, si su
amantevivirá más tiempo que ella y qué mesesle seránpropicios>

y si las previsionesde su calendario son desfavorables,se negaran

a seguir al marido, aunque éste tenga que hacer un viaje total-
mente necesario.Mujeres incapaceshastade aplicar un colirio a sus
ojos irritados sin previa consulta al horóscopo.

Horacio —Sat. 1 8— ridiculiza por su parte la supersticióncon
una escenade terror: en el jardín de Priapo, dos hechicerasreco-
gen hierbas malignas y huesos; la palidez de su rostro las hace
horribles a la vista. Mientras arañanla tierra, evocan a los manes
de quienes esperanrespuesta.Las «sombras»alternansu murmullo
siniestro con las palabras de las magas. Un -ruido imprevisto, la
luz producidaal prendersefuego una pequeñaimagen.de-cera, rom-
pe el encanto.Los dientes de una, la complicadapeluca de la otra,
ruedan por el suelo, junto a hierbasy encantamientos,en- lapreqi-
pitada huida. Y Horacio, que aún conservaparte del viejo humor
bufo romano —antigua et uernacula festiuitas—, termina: Cum
magno risuque iocoque videres.-. (y. 50), «si las llegas a ver. - ». -

Muchos son los nombres,nombrespropios de famosi y famosae
que ejemplifican con su propia vida los vicios y defectos que son
blanco del poetasatírico. Horacio se excusade hacerloasí, con esa
descaradafranqueza,y explica irónicamente cortés, con la amabi-
lidad de un joven educado en provincias: Ustedesperdonaránmi
franqueza,esto es consecuenciade las enseñanzasde mi padre, que
cuandoera niño me mostrabacon ejemplos los vicios que debía:

Insueuit pater optimus ¡¡oc me, ¡ ut fugeremexemplisuitiorum
quaeque notando (Sat. 1 4, 105 ss.).

Junto a esos nombresfácilmente pueden alinearselos de otros
hombresy mujeres que viven o han vivido en otros momentoshis-
tóricos.

Por eso,y aunquela transición parezcabrusca,no es cosaextra-
ña la fuerte conexión que se da entre la sátira romanaantiguay

IT. — II
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los sermones- de los Padresde la Iglesia17 En un mundo que sufría
—estabasufriendo— una honda transformación,un mundo del que
han entrado a formar parte nuevos pueblos,en el que han pene-
trado nuevas formas de vida y nuevas formas de concebir la vida,
la antiguasátirapervive de algún modo. El punto de mira ha girado,
volviéndose- decididamentehacia la vertiente moralizante que siem-
pre de un rnodo-~u otro estuvo presenteen el género. -

Los herederosde los sermoneshoracianosson:unos«sermones»
ya en prosa,predicadoscon una intención más -liberadoraque- pura-
mente censora; ambos ponen ante la mirada- los defectos de la
sociedadde su tiempo: allí anteun auditorio ficticio, aquí anteun
público real; los mismos temassirven a otro espíritu. La coinciden-
cia de los tópicos ha quedadoejemplificada por Wiesen en la com-
paración establecidaentre la sátira 6 y la epístola 22 de 5. Jeró-
nimo ‘~

- El predicador es, en la terminología del mismo Jerónimo, un
satyricus scriptor in prosa que se distinguey al mismo tiempo en-
laza con el satyrici carn-¿inis scriptor.

Siglos- más tarde,el - llamado RenacimientoCarolingio y posterior-
mente el más auténtico Renacimiento del siglo xii revitalizaron
un génerosiemprecapazde renovación.En aquellasfechasescribía
Gualterio de Chatillon:

Antiquitus -et studere

Fructus erat et habere
Declamantes socios;
Nunc itt arca sepelire

Nummosmaius est quam scire
«Bella per emathios» (1, 14-15).

La intención fácilmente se descubre,es una denunciade la so-
ciedad contemporánea.

La forma es nueva: en lugar del hexámetro,versificaciónsilábica
con ritmo acentualy rima. - -

‘~ Cf. ch. Witke, o. e., p. 269.
18 D. S. Wiesen,St. Jerome as a Satirist, Ithaca1964.
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El contenido: la añoranzadel pasado,antiguamentemerecíala
penaestudiar; el tópico del hombre de letras y un esb¿zodel tema
del avaro que guarda su dinero en el arca. Temas perennesen la
literatura y en la vida; o> si se quiere,con frase más castiza: «Los
mismos perros con distintos collares».

CARMEN CASTILLO


